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POLICONSUMO Y REINCIDENCIA EN LA CONDUCCIÓN 

 

El automóvil representa el 81 por ciento de la movilidad de personas, 

frente al 8 por ciento del avión y al 6 por ciento del ferrocarril. Mueren 75 

personas al día en las carreteras de la Unión Europea y los tratamientos a 

heridos, representan el 2 por ciento del PIB de la Unión Europea. 

La siniestralidad vial, por tanto, es un grave problema social y sanitario, 

que preocupa tanto a Instituciones como a la ciudadanía.  

Existen cuatro factores principales, que inciden de manera muy 

importante, en la accidentalidad vial. Son la velocidad, las distracciones al 

volante, el alcohol y el sueño-fatiga.  

En todo caso, se constata que más del 90% de las causas de accidentes 

de tráfico, se deben a algo que resulta familiar para la psicología: “el factor 

humano”. Sabemos que la conducción es una tarea compleja, en la que 

intervienen procesos psicológicos como la percepción, la atención, la 

organización y elaboración de información o la toma de decisiones, entre otros.  

Es por tanto obvio, que la psicología debe ayudar, implicándose y desarrollando 

una posición protagonista y preponderante en materia de seguridad vial, desde 

la perspectiva de “La psicología hoy”. 

Concretando aún más, podemos decir que la tendencia actual, parece mostrar 

dos amenazas emergentes en la conducción, que sobre salen en relación 

al resto. Las distracciones con el móvil u otros dispositivos electrónicos y 

el aumento de la presencia de las drogas, de manera especial, cannabis y 

cocaína”. 

Este aumento del consumo de drogas, se puede explicar por la menor 

concienciación sobre sus efectos en la conducción, respecto al consumo de 

alcohol. Llevamos menos tiempo, sensibilizando sobre este aspecto y menos 
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tiempo también, realizando controles de drogas, si lo comparamos con las 

campañas de alcoholemia. 

Quizás, esto pueda ser una de las razones que explique, el curioso resultado 

encontrado dentro del proyecto DRUID 2006, llevado a cabo por la Comisión 

Europea, para rebajar el número de muertes en un 50 por ciento hasta 2011, en 

el que se indicaba que la probabilidad de conducción tras el consumo de drogas 

es mayor que la probabilidad de conducción tras el consumo de alcohol. 

Por otra parte, desde la perspectiva de nuestra profesión, es fácil comprender, 

el riesgo que conlleva asociar conducta habitual y cotidiana con actividad sencilla 

y fácil de ejecutar con acierto. Sin embargo, conducir y circular en el tráfico, como 

ya hemos mencionado con anterioridad en este artículo y con deliberada 

intención, es una tarea compleja que exige toda nuestra atención y requiere unas 

óptimas condiciones psicofísicas, para su correcta realización, que huelga decir, 

en estados alterados o alternativos de conciencia, se hace incompatible.  

Si hay un reto, en el que la psicología como disciplina, puede ser protagonista 

en el área de la seguridad vial, es en convencer a las personas implicadas en el 

tráfico, de esta afirmación. 

Es fácil intuir, que aquellas personas poco conscientes de la complejidad que 

conlleva la conducción, sean las más reincidentes en la comisión de infracciones 

y accidentes de tráfico. Decimos esto, porque sabemos, y nuestros/as colegas 

que trabajan en los cursos de recuperación de puntos lo sufren, que los 

accidentes e infracciones de tráfico, se concentran reiteradamente, en los 

mismos perfiles una y otra vez. 

En lo relativo a consumo de alcohol, drogas y conducción, los datos son 

preocupantes ya que: según el subdirector adjunto de Investigación de la 

Dirección General de Tráfico (DGT), Juan Carlos Luque, "aproximadamente el 

40 por ciento de los conductores fallecidos en la carretera presentaban 

sustancias psicoactivas (alcohol o drogas) en su organismo en el momento de 

su muerte".   

El perfil de la persona que conduce bajo los efectos del consumo de drogas, es 

el de un hombre de entre 25 y 54 años. Pero, los jóvenes de entre 18 y 24 años 
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son el grupo de edad que, en proporción, ostenta el mayor porcentaje de 

positivos por cannabis, según el último EDAP elaborado por la DGT (2015). De 

hecho, el 14 por ciento de los 2.000 jóvenes menores de 29 años que 

participaron en el último informe de la Fundación Mapfre, afirmó haber 

conducido, en los últimos seis meses, tras consumir cannabis, marihuana o 

porros. 

En los controles de drogas se suelen analizar: cannabis, cocaína, opioides, 

anfetaminas y metanfetaminas. De todas ellas, el cannabis es la droga que más 

ha aumentado su presencia en los últimos años. En 2008 esta sustancia se 

encontró en el 29,4 por ciento de los positivos en víctimas mortales de 

accidentes, pero en 2016 los casos encontrados, han aumentado hasta registrar 

un 48 por ciento, según datos del Instituto Nacional de Toxicología. 

La denominación del cannabis, como droga blanda, es posible que ayude a 

facilitar una percepción social de permisividad o tolerancia, que dificulta la 

disminución de su consumo en la conducción. Diferenciar drogas duras y drogas 

blandas es hablar de drogas peligrosas y menos peligrosas, para la conducción. 

Según datos recogidos por la Fundación de Ayuda a la drogadicción (FAD), para 

los jóvenes españoles la percepción del riesgo de tener un accidente disminuye 

de un 90 por ciento a un 65 por ciento, en función de si se les pregunta por 

pastillas y éxtasis o por los porros. 

Para concluir, si algo sabemos desde la psicología, es que cuando queremos 

establecer normas de conducta, es importante que dichas normas, cumplan con 

algunos criterios fundamentales, si queremos que sean eficientes, como, por 

ejemplo, hacerlas lo más sencillas y claras posibles, además de ser consistentes 

en su aplicación. De la misma manera, cualquier profesional de nuestro campo 

sabe, que los efectos del consumo de sustancias en el organismo dependen de 

cómo se consuman, quién las consuma y qué haga cuando las consuma.  

Por tanto, parece sensato que la psicología como disciplina, asuma mayor 

atención de la que actualmente tiene en el campo de la seguridad vial, si 

queremos que un área tan sensible y delicado, como es el tráfico y sus efectos, 
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siga evolucionando, hacia la seguridad y el respeto de la ciudadanía. Cuando 

nuestra profesión se preocupa por el papel que la Psicología puede desempeñar 

hoy en la sociedad, y se pregunta, ¿Qué puede hacer la psicología por ti?, vemos 

claro, que, en el tema de la seguridad vial, es mucho lo que podemos aportar a 

la ciudadanía y a las instituciones u organismos que trabajan en esta materia. La 

psicología, se erige como principal actor, en áreas que van desde la intervención 

posterior a la infracción, o lo que es peor, el accidente, tanto con las víctimas 

como con los causantes de dichas situaciones, hasta la sensibilización y 

concienciación de todas las personas implicadas en el tráfico y la seguridad vial, 

pasando por la educación y formación en materia de seguridad vial y terminando 

por planteamientos globales de movilidad en las ciudades modernas.  

La pregunta no es tanto, si estamos a la altura de las demandas sociales en 

seguridad vial, -por ejemplo, sobre policonsumo y reincidencia en la conducción-

sino, si nos atrevemos a colocarnos a la cabeza, para liderar los retos urgentes 

que debemos resolver.  

 

 

Víctor Manuel Martín Prieto. 

Psicólogo. 

 

 

 

 

 


